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GOTAS FRESCAS
Desperté llorando. Mis sueños los sentí tan vivos que no podía creer estar dormida.
Terminaba ya el siete de mayo, en mi mesa de té aún estaban las envolturas de los regalos que los chicos me habían hecho. Un listón de seda bordado que escogió Archie para mí. Un pequeño unicornio que no quise hacer volar por miedo a que se atrofiara, desde luego regalo de Stear, que a regañadientes y un poco triste, acepto mi decisión. Un libro de poesía, en francés, regalo de Patty, junto a sus esperanzas de que yo mejorará mis conocimientos del idioma y un divertido abanico multicolor que Annie me dio al despertar.

Como cada año, no faltaron los recuerdos de George, la carta de la Señorita Pony y de la hermana maría, desde luego, los regalos del tío William, que como siempre, incluían un ramo de dulces candies, recién cortadas, ubicadas en mi mesita de noche.

Bajo la puerta descubrí un sobre, me levante de mi cama y lo tomé. Al abrirlo, encontré una nota que decía simplemente “A la dama de mis sueños. Con amor, Albert…” y junto a ella, una rosa hecha con papel.

La sonrisa se hizo sentir en mi piel, y, al instante el suave perfume de las dulces candies llegó a mí. 

Recordé mi sueño. Anthony, sonriente, radiante, intangible, desapareciendo mientras Albert se abría paso hacia mí. No, no quería que Anthony se fuera. Tampoco Albert. ¿Es que acaso mi sentir por Albert me haría olvidar a Anthony? No, yo no quería eso. Yo quería a Anthony, allí, conmigo. Pero no podía tenerlo, tampoco olvidarlo. Albert, en cambio estaba allí, para mí, siempre…

Y una lucha entre el amor de ambos  rompió dentro de mí…

Continuará…
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